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, JEste periódico se pu-bh tetan la im p r e n t o  d e  ía f u d r p o n d r n c it t  

(es días Miércoles y  Salado  , de cada semana. Kn clin y on lá librería, se ‘admitón • subenpeionrs á un ¡teso cada odio J\umr 
o uesean entregados 6 remitidos, segnn costumbre, se ’venden ejemplares site 
los á un real por rada pliego. Ao se admiten remitidos sin garantí* 
no se insertarán aun can ella los que no sean de ¿ntu és general y  sin 
pacsnaUdad.

ELECCIONES.
En el Universal N. leimos el artículo elec­

ciones, y a su respecto se nos- hizo una ligera in­
dicación que contestamos en nuestro N. 12.

Nosotros reducidos aun pequeño periódico que 
no liemos podido extender por .que carecemos de 
una imprenta como la que ocupa el U niversal, que 
siendo del Estado pero sin aviso publico de rema­
te , permiso de la legislatura, ni ninguno de aque­
llos requisitos que se practican en los países libres



Vf8)
para enagénar lina*. propiedad publica, á manos de 
un particular, de un modo cual se usa va jo  el 
sistema colonial, no podemos prevenir, con ante­
lación, inuSnov asuntos que son de interez publi­
co, como pudiera hacerlo el U n iversa l, quien en. 
nuestro sentido ha obrado en su articulo eleccios 
nes según ¡aquel reirán castellano después de mu­
erto el burro ect., o como aquellos médicos que 
después de muerto un paciente atinan con lamer-, 
dfeina que le hubiera salvado la vida. E l  U niver­
sal^ como otros muchos', lamenta lo falta de con­
currencia que hubo en las elecciones del 3o, y des­
pués de atribuirla, ó no atribuirla a nada, nos sale 
con que hacia dias que había pensado hablar sobre 
la materia; en semej/ante * caso ¿por que no previno 
con su sabiduría los defectos que se han notado? Ya 
lo dejamos dicho; pero estas profecías cuando se 
manifiestan después de los acontecimientos . causan 
fastidio, nanceas y risa.
* El verdadero preceptor, de un joven á quien 
educa, se antepone á los sucesos para prevenirle de 
los males que ellos pueden producir, mas cuando 
después de producidos le argumenta cori su previsión 
sin haber hecho uso de ella, da ganas de llamarle, 
lo que á Pedro grullo.

-  Se lamenta la falta de concurrencia, y se da 
la medida de que no bastando los avisos en los pe­
riódicos, y lugares públicos, salgan los tenientes al­
caldes avisando á sus cuarteles, que hay elecciones: 
mejor-seria tomar un tambor, y salir . batiendo Ifa -



macla una semana antes para avisar ele e l l a s ;  al t in  
t£to costaría una gratificación de 4 <■» 6 pesos y se 
ahorraría á los tenientes alcaldes la molestia (pie o.» 
consiguiente después de sus obligaciones, de tener 
que andar buscando al vecindario, espuesto a éneo »• 
trar, ó n o , . i  los vecinos, y abandonando sus par­
ticulares de que quiza viven, pues, no tienen suel­
do;. á mas .de que ni esta ui aquella diligencia es 
suficiente, cuando los vecinos no quieran voluntaria­
mente concurrir. . .•! ,

El Universal estulxv según dice, por la mana na 
del 3o en el lugar donde debían ser las vocaciones 
y por que lo viócrttfí decierta  no esperó á que se 
practicasen. A nosotros, y ,á  otros muchos nossuce-r 
dio lo mismo, pero fuimos y > vinimos basta (pie 
con una concurrcncio de cerca de 4° individu­
os se formó la mesa electoral que permaneneio en 
en el .decierto , ó casa de justicia, hasta puesto el 
sol. Fuimos y vinimos porque temamos iuterez en 
que se elijiesen personas de nuestro agrado, comí# 
otros lo teniao por otras. El 29 habíamos visto una 
invitación que se distribuyo im presa  subscripta por 
200 ciudadanos para nombrar Alcalde, y aseguramos 
que de ellos no concurrieron 5o á sufragar en pro 
ó en contra, lo que sentimos bastante; mascuaudo 
se invita y no se quiere asistir ¿quien es culpable? 
Ê sta lalta trae en si la de cometer el derecho á ia- 
vor de los que no son negligentes para que usen de 
el en nombre de todos. Seria lindo hacer convoy 
catowa* todos ios dias, que las. cumpliesen un juú-



mero determUíadoj, y por que el resto nó quería asis­tir decir que no eran buenas las elecciones!!! Este sería esclavizar a una parte de ciudadanos putHna­
jes a la poltronería indiferente de otra parte aun que Juera mayor,.

Exo riese ;á llenar el deber, mas si a pesar de 
ello no se Mena, cumpiase la formula de la ley á 
despecho de los descoutentadizos.

Sabemos que unos cuantos de estos por que 
no pudieron ganar terrrenopara vSacar algún santo de 
su devoción, andan pidiendo firmas, como de limos­
na, para anular la elección. Por nuestra parte na * 
da diremos de lo que resuelva la fí. A., mas si ocu­
pásemos un lugar en ella preguntaríamos á los octi- 
l’eotes eu que fundaban la nulidad. Si nos decían 
quepor que ellos no fcavían asistido 4e preguntaríamos 
]>or que? Y sino .satisJacían i  esto no le e lija ­
mos entrada á la suplica. Por lo demas hemos vis­
to que la -mesa .era compuesta de Ciudadanos, y Patrio- 
t/és. y que basta el Sol puesto [existió ^admitiendo 
votos. Los destinos, particularmente «1 de alcalde, 
que «es el único que tiene dotación recayeron en 
/ciudadanos con las calidades que exije la ley , y res­
pecto al de Defensor de menores y esclavos, ojala 
se auule antes que todos, pues no deja d e s e r  a le ­
gre  como (tucen, los paisanos; pero las teorías del 
U niversal vengan otra vez en* oportunidad y no* 
como el socorro de  E spaña,

EXTRACCION DE MONEDA.Ya. ha nunUesudo l^Qaaeta- los* males q«e-re**



¡ ‘ (M h  .
sufran del inconcebible proyecto de permitir íá extrac­
ción de dinero áel país, con un 4 0 p § de derecho. 
Nuestras paginas son demasiado estrechas para ocu- 
parnoS estensíwnente sobre la materia, pero solo di­
remos que: no elaborándose metálico en el Estado*/ 
rfo haciendo hoy cuenta al extrangero extraer rtiu-_ 
dios artículos productivos nuestros, y no existien^ 
dd muchos grandes fondas de numerario,* y ftayeri , 
do n nuestros mercados renglones de neeetario cón" ‘ 
síimo p< r los que reportan la moneda muy en brev 
•ríOs vamos" ¿qued ar sih oro, srn plífta, sin’ col>r° 
y sin tener como introducirlos, y PnVtinatt ¿rjtridfd 
tiendum ?  No en valde se rien todos de la tal me 
dida^ cuando debería ser contrabando sacar un so~ 
lo patacón, con nna multa centuplicada á los in­
fractores sobre la perdida de la cantidad- qife se 
decomisase.
M ontevideo SétiettiSre $ d é  18

Es*monstruosa lá conducta qti'eofeefv^ftfó^dáé- 
ños de esclavos, acostnnibradbs* d imponer i  síi anto­
jo la prisión advitraria y aun castigo d ¿ ‘a2Ófes ¿ \d? 
desgraciada esclavatura," dé un modo inhumano y 
contrarios á los principios, de justicia y libertad que 
reinan en el pais.

En persecución, pues, de la abolición de máximas tín opuestas á > aquellos principios y na tur alé zá del 
dominio,, que nuncapuCtft^StVitlár én la mantera C&* obrará su advitrio tos düeiíos dé'aqüétfos seres desgrá-^’



ciados, es que el Defensor luega'á sV.. .se: digne; o-r-, 
deuár á el Alcaide de la carceUf XíO-'permita sea»- 
azotados lo* esclavos que correccionaltneuie se adr. 
miten en la misma, sino en los casos y. (orina qu*. 
Ja ley señala; ni tampoco el quería detención sea adr. 
vitraria sino para el solo caso de retenerlos, hasta, 
encontrar dueño á voluntad de los individuos y ti na­
ca i>ara fuera del Estado, como esta ordenado poí. 
la ley de abolición de escalbatura. , ,

El Defensor espera que el Sr. Alcalde ordinario* 
se servirá ordenarlo asi, y. le saluda coa todo aíbo-> 
to y consideración. . ... \

* *• t» % «
José M aría Marques»

El que abajo subscribe agradece inliPíamente 
k los que han sufragado llamándole para el encargo 
consejil de teniente alcalde del cuartel segundo que 
ha renunciado por que este servicio no es compa-; 
tibie con su edad, pero en qualquiera otro que lo sea 
está «• pronto á contribuir con los buenos deseos que 
animan á el ¿benemérito JPueblo y mesa elecctorai 
que le honrra.

José A rtecona Sala za r.
T E A T R O .  •

F l Publico ha visto el juicioso papel que ha da«» 
do al publico el arrendatario de da casa teatro D. 
Joan Mariano Velarde, respecto á la conducta de

-r* - .. * • * • w •  J l • ■ ’ * •



los* knvtivMtios do la orquesta. El público**sabe lo 
que merecen semejantes entes tan despreciables co- 
mí) i mal a^\KleCtdoH*y sabe también que ton su gene- 
i oxidad han estado los mismos comiendo el pande 
nuestro suelo. ¿Qué merecen, pues semejantes m/-- 
sem bles?  Eb desprecio público, la indignación has­
ta -d é  habitar Centre nosotros. Privar al público 
de la • onica distracción que tiene por pasiones, re­
sentimientos, influencias e intrigas de cuatro ntra- 
YiliarwWqOe d n o  ser por loque hm  obtenido en 
•ste**suék) estarían sumidos en la mas abvecia mi­
seria es el colmo de la infamia, y dé la perversidad 
de las almas que han manejado y manejan esta 
tramoya."La*Póücia deveria intervenir en este asun­
to, y avadar afacilitar la remoción de estos obstácu­
los, .y luego que se íacHiten operarios dejar perecer, 
en la indigencia á quienes ni las mas respetables 
mediaciones han* bastado para que consagren sus 
servicios á un pueblo de donde son dignos, por su 
manejo, de ser arrojados. .

' Propuesta a los vecinos de Montevideo y extra- 
mu ios que garanten el remitido de ayer en que ¡n.** 
cluyen la representación de anulación de elecciones 
del 3o.

Se hace una apuesta de 200 pesos para libertar 
algún esclavo de los que han defendido la libertad 
del pais, á probár, que sin embargo del énfasis con 
que presentan ciento setenta y  dos f irm a s  con aquel 
obgeto y dicen no se han recojido otras Lautas, 6  i



mas, á pesar d e  larporíia con que sé,han subscripto 
todos ecu, han. solicitado con ruego a vecinos res­
petables para turnar y r>o. han querido hacerlo.
. Se les invita con igual cantidad para igual ob- 

geto á que justifiquen si .han 4te c h o ,d  no, la protes­
ta en debida forma ante la mesa electoral, alguno 
de ellos, concurriendo en--cumplimiento*de su d eber 
i  el acto de la convocatoria. , *

La demora a la formación de dicha mesa prue-.* 
ha que deseaba el Juez La asistencia mas posi-r 
hle.  ̂ .

El artículo 90 del reglamento’sobre Administra­
ción- de Justicia solo exije, para los empleos electos* 
saber leer y escribir, y las leyes generales que sean 
ciudadanos naturales ó legales * 

v ¡Ah sabios anulailores! Ah celosos ciudadanos!
Unos que volaron

v POLICIA* (
Suplicamos al Sr. Gefe de Policía ordene lo  

conveniente para que los presos detenidos por este 
Departamento en la Cárcel pública sean juzga los en 
el modo perentorio que la ley señala y pue t  o  i  
disposicLoude los- jueces correspondíentes* ¿

Unos C iudadanos.
! i c OBSERVACION!.’fie* dk» que* á un escritor, á un íL.t y ¿ alguno* 

empleados se hiciera», antes, anticipaciones por U vo
aaverlo desierto*

Un curioso .


